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El tipo de interés es una de las variables que más influye sobre la actividad económica, de ahí que su gestión sea complicada y, siempre, motivo de polémica. En Estados Unidos, el tipo de referencia ha ido subiendo de forma paulatina en los últimos años hasta situarse, hace unos días, en el 4,25%; la FED no descarta, además, que esta tendencia alcista se mantenga en los próximos meses, por lo que es posible llegar al verano con un tipo del 5%.
En contrapartida, en la Eurozona, el tipo de interés se ha mantenido estable durante los últimos dos años y medio. Recientemente, sin embargo, el BCE ha tomado la decisión de elevarlo un cuarto de punto, situándolo en el 2,25%. Este aumento, sin embargo, no parece ser del agrado de todos, pues, aunque el BCE lo justifica en base, sobre todo, a la existencia de ciertas tensiones inflacionistas -que, considera, conviene cortar de raíz-, son muchos los especialistas que no ven tales tensiones por ningún lado.
Por el contrario son muchos los que consideran que la situación económica de la Eurozona está lo suficientemente deteriorada (o anémica) como para que la subida de tipos vaya a ahondar más en ese deterioro (o anemia). Es más, si, como algunos indicios parecen apuntar, no es arriesgado suponer que, en próximas reuniones, el BCE puede continuar con la elevación de los tipos –siguiendo, quizás, la estela gradualista de la Reserva Federal americana- el daño que se puede hacer a la reactivación económica de la zona euro puede llegar a ser importante.
En particular, recordemos que el endeudamiento de las familias –vinculado en muchos casos a la compra de vivienda- alcanza en muchos países europeos niveles preocupantes. Ante esta situación, el aumento de tipos –no tanto por el cuarto de punto actual sino por el que pueda venir en el futuro- pondría a una buena parte de la ciudadanía en situación comprometida, provocando, probablemente, una reducción del consumo. Si a esto añadimos que tal aumento puede fortalecer aún más la cotización del euro, nuestras exportaciones se verían perjudicadas, reduciendo así la aportación de la demanda exterior al crecimiento.
En definitiva, no me parece que la reciente subida de tipos sea la respuesta adecuada para la situación actual de la economía en la zona euro, ni porque ésta lo exija (las tensiones inflacionistas son escasas y la burbuja inmobiliaria está remitiendo) ni porque ayude (en absoluto) a reactivar la economía.
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